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Lo esencial no es lo que digamos, sino lo 

que Dios nos diga a nosotros, y lo que diga 

a través de nosotros.  

Todas nuestras palabras son inútiles si no 

nos salen de dentro. ¿Por qué no tratas de 

refrenar tu lengua? Sabes bien lo que 

puedes hacer, pero no sabes lo que podrá 

soportar  el otro. 


